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    A Cindy, que va a protestar, pero a quien Julian le debe la vida y sin la que este libro jamás hubiera sido posible. Eres esa amiga que parece quererme incondicionalmente… y cuando seamos dos ancianas viudas y vivamos juntas para complementar nuestras pensiones, contaré contigo para que hagas mi vida más interesante cuando me escondas las pastillas, insistas en que el licor de güisqui tiene valor nutricional y, me hagas reír hasta que se me salten las lágrimas.




    Y a Geoffrey, por ponerme siempre buena cara cuando le cuento lo que estoy escribiendo, y por no mostrarse nunca celoso cuando me enamoro de mis héroes, porque supongo que sabe que jamás podrán competir con él.




    Y al elfo, eres mi niño encantador y logras hacer que crea en la magia… todos los días.


  




  

    




    ¡Olvidarte de los trucos y del ingenio,




    ese sería el más ingenioso de los trucos!




    —Rumi
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    —Tu suerte no ha cambiado, jovencito. —Lord Shelbrook extendió las cartas de la victoria con un guiño jocoso, gesto que Julian Clay, conde de Westleigh, ignoró deliberadamente. Era un jugador demasiado experimentado como para demostrar su disgusto por haber pasado otra noche más con su anfitrión vaciándole los bolsillos.




    Eres una bruja impía, doña Fortuna, salvarle la vida a uno para después sumirlo en la pobreza.




    —Barnaby, si así fuera, no estaría aquí sentado esta noche en tu elegante morada. —Julian arrojó los naipes sobre la mesa con un ágil giro de muñeca, reconociendo la derrota y estirando sus largas piernas—. Pero, quizá, un cambio de ritmo... —Sus palabras se perdieron en un fingido bostezo, dando muestra de estar hastiado y aburrido del juego, y poniendo fin convincentemente a aquella tortura autoinfligida.




    Shelbrook estaba demasiado distraído haciendo recuento de las ganancias, tras aquel pequeño golpe de suerte, como para percatarse de que su invitado había fijado la atención en un gran retrato de lady Shelbrook que había sobre la chimenea.




    Julian analizó los gélidos ojos azules y los rasgos aristocráticos del rostro de aquella mujer, observando que el pintor apenas había disimulado la arrogancia de la retratada.




    Con sus tirabuzones dorados y su color sonrosado, su anfitriona era exactamente el tipo de mujer que en otro tiempo tanto le había atraído. Era hermosa, sexualmente voraz, y estaba casada.




    ¿Y por qué se me revuelve el estómago cada vez que esa exquisita harpía me mira?




    Julian se encogió de hombros y se levantó mientras Barnaby se metía las ganancias en los bolsillos. Dios sabe que podría buscar consuelo, dijo para sí, y Beatrice solía mostrarse más que dispuesta cuando se trataba de retozar clandestinamente con uno de los amigos de su marido. La reputación de Julian le había precedido, y su anfitriona había dejado claro que su hospitalidad respondía a ciertas expectativas, es decir, que él debía convertir en un cornudo a su inconsciente esposo en cuanto ella se lo pidiera. Naturalmente, la había complacido, una concesión bastante fácil de otorgar dado el entusiasmo de la dama, pero su interés se había desvanecido tras un primer, nada estelar, revolcón. Sin embargo, el de ella había aumentado. La mujer se estaba convirtiendo en un incordio. No obstante, no parecía muy cortés por su parte ir a quejarse a un hombre sobre la insaciabilidad de su esposa, máxime teniendo en cuenta que este le había ofrecido su elegante morada para que tuviera un lugar en el que colgar el sombrero cuando estuviera en la ciudad, y solo a cambio del «placer» de su compañía. Al menos, aquel alquiler sí podía pagarlo.




    Se contuvo para no emitir un suspiro.




    —Creo que me voy a marchar, Barnaby.




    —¿Quieres que te acompañe? —Lord Shelbrook alzó la vista con avidez, como un niño ansioso por salir a jugar.




    Julian negó con la cabeza.




    —¿Y que me vacíes los bolsillos también en público? —Sonrió para suavizar la contestación, pues no quería insultar a su anfitrión haciéndole ver que no podría soportar ni uno más de sus insulsos relatos sobre sus «locos años de juventud». La hospitalidad de Shelbrook, aunque a veces llegaba a ser algo tediosa, era de buen tono y más que oportuna.




    La expresión jovial de Barnaby se desvaneció, aunque se recompuso rápidamente.




    —Muy bien. ¡Vete entonces! Tampoco puedo esperar que un joven como tú quiera quedarse con un viejo casado en su polvorienta casa, con todas esas diversiones esperándote allá fuera, en Londres.




    —Aún no eres un viejo decrépito, amigo. —Julian le dio unos golpecitos en el hombro, tratando de aliviar su orgullo herido—. ¿Quizá en otra ocasión?




    —¡Desde luego! —Barnaby llamó a un coche y, en unos segundos, Julian había perpetrado su huida.




    Antes de recostarse sobre los cojines para recomponer sus difusos pensamientos, le ordenó al cochero que se dirigiera a una peligrosa parte de la ciudad, muy de moda. Su vuelta a Londres había resultado ser tal como él la había imaginado, pero nada era igual. Simplemente, esperaba recuperar su vida y volver a disfrutar de cada momento, como había hecho en el pasado. Antes, Julian no hacía esfuerzo alguno por dar cuenta de la productividad de sus días. En lugar de ello, disfrutaba del escalofrío que sentía cuando le tocaba una buena mano de naipes, o una mujer ávida a su lado. Solo le importaba buscar el placer y el siguiente compromiso social.




    Pero ya no era así.




    El coche de caballos dio un bandazo y Julian sintió una punzada en el costado, hizo una mueca de dolor cambiando de postura para aliviar aquella molestia a la que ya se había acostumbrado. Esa tarde había pasado demasiadas horas ociosas tratando de sacarle alguna partida a Shelbrook, y aquella herida reciente se encargaba de recordárselo. Julian no era del tipo de hombre al que le gustara perder el tiempo convaleciente, y, tras varios meses tumbado y cojeando por el campo, exasperado como un oso encadenado por las limitaciones que la herida le imponía, se encontraba exultante por haber logrado escapar de los interminables mimos de su médico. Londres lo llamaba, y no estaba dispuesto a permitir que una pequeña e insistente molestia en el costado se interpusiera en su camino. Diablos, seguro que a Drake le irrita más el hecho de que yo, su peor enemigo, le salvara la vida a su querida Merriam, de lo que me duele a mí la punzada en las costillas... y ahora está en deuda conmigo.




    Un triunfo agridulce, cuanto menos. Las cicatrices que le habían quedado le recordarían para siempre la fatal noche en la que se interpuso en el camino de una bala que iba dirigida a la duquesa de Sussex.




    Bueno, podría haber sido peor, pensó Julian, mientras volvía a cambiar de postura para protegerse el costado derecho. Su archienemigo y antiguo amigo, Drake Sotherton, el duque de Sussex, había planeado cubrir de deudas a Julian, pero, a la luz de los últimos acontecimientos, se había apaciguado. Habían pasado página y Julian había escapado de la bancarrota más absoluta por poco, aunque ninguno de los dos tenía deseo alguno de llevar a término la reconciliación. Habían transcurrido demasiados años y se habían hecho demasiado daño el uno al otro como para poder reparar la amistad; además, Julian era consciente de que él era quien más culpa tenía en todo aquel asunto y no se consideraba tan estúpido como para esperar que Drake le fuera a perdonar por haber estado acostándose con su primera mujer, Lily.




    ¡Ah, Lily! ¡Hubieras sido capaz de corromper a un monje por ganar un penique en una apuesta, y aun así, habrías seguido pareciendo inocente ante el mundo!




    Ella había logrado sacar lo peor de él y él quería conseguirla por la peor de las razones. Solo tras haberse enfrentado a su propia muerte, había admitido que lo que había tenido con Lily distaba mucho de lo que es el amor. Lo enrevesado de aquella tragedia aún lo asombraba, pero se quitó aquella sórdida aventura con Lily de la cabeza. El pasado ya quedaba muy atrás. Lo único que podía hacer era afrontar el presente y el futuro. Julian había quedado ante los demás como un héroe por haberse encarado con la criada del duque, después de que asesinara a Lily y, al volver a Londres, se había topado con una montaña de invitaciones de los emocionados miembros de la alta sociedad. El conde de Westleigh era ahora un artículo muy codiciado para la temporada social1 , y él estaba asombrado por el extraño vuelco que el destino había dado a su reputación. No es que fuera un santo, pero nadie parecía reparar en ese detalle a la hora de elaborar las listas de invitados. La notoriedad de Julian se unía a su atractivo, mientras que Drake seguía siendo prácticamente persona non grata por haber seducido, para escándalo de todos, a una joven viuda, y haberla tenido como amante impúdicamente para después casarse con la pobre criatura.




    Julian negó con la cabeza. Todos los pecados son relativos, y él había tenido la suerte de que sus peores actos no habían llegado a ser de dominio público. Aún así, había logrado sobrevivir, solo para encontrarse con los bolsillos vacíos, a pesar de la generosidad de Sotherton. Todos los años transcurridos entre las mesas de juego le habían reportado pocos beneficios y ahora la realidad acechaba. Tenía un título nobiliario y tierras, pero ningún ingreso sustancial.




    Afortunadamente, la aristocracia ignoraba el extremo en el que se hallaba su situación financiera. Estar al borde de la ruina era algo relativamente común entre los de su clase, pero sus oportunidades se verían limitadas si el precario estado de sus cuentas se volvía de dominio público. Las invitaciones que las bandejas de la mañana traían se evaporarían y su situación se deterioraría rápidamente.




    Nadie de los de su clase lo sabía (aunque puede que algún amigo se hubiera dado cuenta de que no tenía nada que echarse a la boca), pero Julian no era del tipo de hombre que malgasta sus horas de sueño ni su tiempo en preocuparse por el fantasma del escándalo y la bancarrota inminente. Nada conseguiría alejarlo de la temporada social.




    Me las apañaré y pondré al mal tiempo buena cara. Al fin y al cabo, ¿acaso no es eso lo que hacen los héroes?




    Tendría que sacar provecho de su fama de bueno y de su papel de héroe y utilizarlo para crear las oportunidades necesarias para recuperar su fortuna. O la diosa Fortuna empezaba a sonreírle con algo más de dulzura o tendría que plantearse hacer lo impensable. Julian se encogió de hombros. Un matrimonio de conveniencia con alguna dama adinerada e insulsa. Que Dios me guarde. Si llego a eso, mejor hubiera sido que la bala hubiera cumplido su cometido.




    No es que no fuera apto para ejercer de cazadotes, pero, tan solo de pensarlo, le entraban náuseas. Una cosa era seducir a las encantadores mujeres de la aristocracia por el puro morbo de la caza, y otra cosa muy diferente era perseguir a una presa acaudalada por la pura supervivencia. El hecho de que tuviera los bolsillos vacíos no significaba que no pudiera permitirse tener algo de amor propio. En el pasado, jamás había perdido el tiempo parándose a pensar en su honor, pero, al parecer, hasta el conde de Westleigh tenía un límite.




    Prefería la ruina causada por los juegos de azar, se dijo a sí mismo, que la ruina que una esposa podía provocar.




    El matrimonio era una carga en el mejor y en el peor de los casos. Le vino a la mente la imagen de Beatrice, la tarde anterior, a cuatro patas en su dormitorio suplicando por su miembro. Sabía de primera mano la facilidad con la que una mujer casada podía «descarriarse» y él había alentado deliberadamente ese tipo de indiscreciones más veces de las que estaba dispuesto a reconocer. Los maridos de aquellas mujeres jamás le habían inspirado la más mínima compasión, pues pensaba que el estúpido que estuviera tan ciego como para pasarse las horas en los burdeles y casas de alterne y creer que su mujer no desea vivir las mismas aventuras, tenía lo que se merecía.




    Julian sabía muy bien que la capacidad que las mujeres tienen para el placer es igual a la de los hombres, independientemente de lo que dijeran los carcomidos pilares de la sociedad .




    Y ahora que era un «héroe piadoso» dudaba que hubiera puerta alguna en Londres que él no pudiera franquear.




    Conforme el carruaje iba recorriendo las calles, Julian comenzó a sentir cierta inquietud. Su desasosiego empezó a quebrar la confianza que solía tener en sí mismo. Cortesanas de manos suaves lo aguardaban entre sábanas de seda para aliviar el fuego que corría por sus venas, pero le había sobrevenido una sensación de reticencia. Esas mismas manos se abrirían después para cobrar, y él había arrojado las últimas monedas que le quedaban sobre la mesa de Shelbrook aquella noche. Podía pedir más dinero prestado, pero se le esfumaban las ganas solo de pensar en que debería dinero para poder pagarse favores sexuales.




    Le asaltó el impulso de visitar a sus propios fantasmas y le ordenó al cochero que lo llevara a otra dirección, una dirección grabada en una invitación que había recibido al principio de la semana y que estuvo a punto de tirar a la basura. Cuando el coche dio la vuelta, se animó un poco. Julian respiró lenta y profundamente. Era hora de aventurarse en el mundo de la gente respetable y comprobar las diversiones que sus iguales podían ofrecerle.




    Al fin y al cabo no se puede perder siempre.




    —¡Eres una cosita de lo más adorable! —volvió a repetir lady Morrington, con sus tirabuzones de color gris azulado rebotando sobre su cabeza, a su nueva y joven amiga mientras la llevaba hasta una de las mesas que había junto a los ventanales—. ¡Soportar una compañía tan tediosa!




    —En absoluto —mintió Eve Reynolds con dulzura—. Es usted muy amable por permitirme que las moleste mientras juegan.




    Miró con sobrecogimiento y admiración a cada una de las viejas decrépitas que había sentadas en la pequeña mesa, como si se sintiera muy honrada de poder estar ante su gloriosa presencia. Era una interpretación demasiado sutil para un teatro, pero muy apropiada para el pequeño escenario de una velada íntima entre la alta sociedad. Las damas respondieron congratuladas, visiblemente complacidas de que una joven y respetuosa dama fuera consciente de su posición y, al parecer, con tanto que aprender de ellas a la hora de jugar a los naipes.




    —No es ninguna imposición —exclamó la señora Cuthbert, dándole unos golpecitos a Eve en su esbelta mano—. Tan solo desearía tener más jóvenes invitadas para que te entretuvieran. No creo que ni Sophie ni Margaret ni yo seamos una compañía muy divertida.




    Era cierto que la timba de naipes en casa de la señora Margaret Wickett no resultaba muy atractiva para los jóvenes, pero el tío de Eve la había elegido exactamente por esa razón. Aquella pequeña y elegante reunión estaba hecha a la medida de sus propósitos. Había doce mesas de naipes distribuidas por el salón verde y dorado, con espacio para que los invitados jugaran o pudiesen ir por las mesas observando a los diferentes grupos. A diferencia de las sórdidas timbas de la ciudad, estas elegantes fiestas privadas eran más cómodas e íntimas, por lo que los invitados no se preocupaban demasiado por sus bolsillos. Era más probable que se relajaran y apostaran sin temor a las consecuencias, confiados en que se jugaba estrictamente por diversión. Así que, mientras su tío, el señor Warren Reynolds, se codeaba con los aristócratas dos mesas más allá, ganando y perdiendo estrepitosamente a partes iguales, a ella la había dejado allí para que interpretara ante las ancianas el papel de jovencita inocente e inexperta, tendiendo de nuevo su trampa.




    —Es usted la mejor de las compañías, señora Cuthbert, y solo espero poder seguirle el juego. —Eve le miró las manos, deseando por un fugaz momento estar a miles de kilómetros de allí, lejos del elegante salón de la señora Wickett, las timbas y las interminables partidas en las que su tío la obligaba a participar.




    —¿A que es una cosita de lo más adorable? —entonó lady Morrington. Las demás asintieron con la cabeza y la señora Cuthbert le hizo un gesto con la mano para que se sentara en la silla vacía que había a su lado.




    Una vez arreglado el asunto unánimemente, Eve tomó asiento con recato para completar el grupo. Se repartieron los naipes y esperó a que las demás cogieran los suyos antes de levantar los que le correspondían. Al sentir el tacto de las cartas en las manos, se tranquilizó y, cuando comenzó el ritual de la partida, la invadió una extraña sensación de serenidad.




    Con los ojos entrecerrados mientras estudiaba sus cartas, observaba las elocuentes expresiones y los gestos de las señoras, y preveía su victoria o su derrota. Tras unas cuantas partidas, Eve ya se había impuesto sobradamente sobre sus oponentes. Sabía cuándo iban a plantarse y cuándo subirían la apuesta, cuándo creían que tenían una buena mano y cuándo, con un poco más de sutileza, podrían haber aprovechado la oportunidad de una buena apuesta. No les faltaba habilidad, y lady Morrington, a pesar de su propensión a cotorrear sobre su extrema «naturaleza tímida y delicada» era todo un lince en sus estrategias. También era la mujer más rica de la fiesta, y su principal presa.




    El tiempo transcurrió con rapidez y Eve se esforzó por ganar ampliamente y perder con notable gracia, permitiendo a su compañera que se llevara la gloria. No era tarea sencilla, como podría parecer en un principio, aunque a ella no le era ajeno el «matiz» de estar «casi» a punto de ganar y a las mujeres parecían divertirlas y enternecerlas sus esfuerzos por seguir su ágil ritmo de juego.




    Unas manos más, queridas señoras, y entonces veremos si ha sido dinero bien invertido o...




    —¿Es ese el conde de Westleigh? —murmuró la señora Cuthbert en un tono que se habría oído hasta en un campo de batalla. Eve perdió el hilo de sus pensamientos al ver que a las señoras les daba la risa nerviosa y se ruborizaban como colegialas, contemplando boquiabiertas al hombre en cuestión; y como miraban a su espalda, supuso que se encontraba aún en el umbral de la puerta. Una oleada de exclamaciones similares se extendió por todo el salón, y Eve se mordió el labio inferior para ocultar su frustración, cuando la señora Cuthbert continuó:




    —¡Margaret! ¿Cómo lo ha conseguido?




    La señora Wickett se sonrojó y dejó las cartas sobre la mesa.




    —Qué es lo que he conseguido, querrá decir. Ahora, si me disculpan, voy a asegurarme de que el señor Wickett no haga arrepentirse al conde de haberse decidido a venir.




    Eve se contuvo deliberadamente para no volverse a mirar al dechado de virtudes capaz de hacer que la señora Wickett se levantara de su silla. Aunque estaba segura de que aquel hombre no notaría a otra persona más mirándolo fijamente.




    —¡Qué suerte! Que yo sepa, el conde nunca se había molestado en venir a un evento de este tipo, pero mira... quizá el haber visto la muerte tan de cerca le haya enseñado a apreciar las cosas más sutiles de la vida. —Lady Morrington dejó también sus naipes, a la espera de que volviera su amiga.




    Eve abrió los ojos sorprendida ante el extraño comentario de lady Morrington. Estaba segura de que se había perdido algo importante. ¿Sentir la muerte de cerca?




    —¿Por qué iba un caballero a evitar su compañía?




    La señora Cuthbert respondió sin apartar la mirada de la escena que se desarrollaba a las espaldas de Eve.




    —Es una historia muy larga, pero, a modo de resumen, digamos que éramos demasiado aburridas y serias para el vibrante joven lord Westleigh. Pero, al parecer, ha cambiado de opinión.




    Lady Morrington asintió.




    —Oí decir a lady Shelbrook que desde que regresó de la campiña, se ha comportado como un auténtico caballero y que ha sido un invitado insuperable. Sé que se ha alojado en su casa de la ciudad mientras busca una casa nueva en Londres para comprarla. Pero ella parecía encantada con él.




    —¿Y qué mujer no lo estaría? —apuntó con resignación la señora Cuthbert, sorprendiendo a Eve con aquella apreciación sobre el misterioso conde de Westleigh. Se le sumaron millares de preguntas en la cabeza, pero sabía que no debía formularlas. Podían malinterpretar su interés y no quería que aquellas mujeres la notaran demasiado interesada en los aristócratas que desafían a la muerte y le interrumpen una buena velada de trabajo. Pero la necesidad de volverse desde su silla era más de lo que podía soportar.




    Al diablo. ¡Sea quien sea, tendrá que sentarse en algún sitio y dejar a lady Wickett que vuelva para terminar la partida! ¡Estoy tan cerca!




    Al fin, regresó su anfitriona y se sentó en su sitio con las mejillas visiblemente sonrojadas.




    —Le he invitado a sentarse en la mesa del coronel, pero me ha dicho que prefiere mirar un rato antes de sentarse.




    —Pues parece que lo que está observando es a nuestra joven amiga —dijo lady Morrington con gran entusiasmo.




    —¡Le ha tocado, qué suerte!




    Eve sabía que había sido su imaginación la que había provocado el escalofrío que le recorrió la espalda, como si él le hubiera acariciado la piel con la mirada, provocando una reacción en todo su cuerpo. El rubor le inundó las mejillas, ella lo ignoró con determinación y se dispuso a estudiar sus naipes. Si se girara ahora, solo conseguiría avivar los comentarios de las mujeres, suscitando una humillante conversación sobre los encuentros predestinados y los caprichos del destino. Seguía estando tras ella y fuera de su campo de visión, pero esta decidió en ese momento que ni aunque hubiera sido el mismísimo Adonis habría conseguido ni una sola mirada de aquella terrenal mujer.




    —Hablando de tocar, ¿no le tocaba a usted, señora Wickett? —inquirió Eve con la mayor timidez que le fue posible mostrar—. ¡Debo confesar que casi me olvido de qué palo es la muestra en esta mano!




    Tras intercambiar miradas, las damas debieron decidir dejar pasar la oportunidad de seguir burlándose de ella; no obstante, todas continuaron informándola en todo momento sobre en qué parte del salón se encontraba el conde, mientras este observaba a los jugadores. Como el halcón que vigila a una liebre desde el cielo, sus miradas iban desviándose continuamente para contemplar a todo aquel que iba llegando a la fiesta. Eve tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para lograr que se concentraran.




    —¿Barajamos y comenzamos de nuevo? —preguntó Eve.




    —No es necesario, encanto —contestó lady Morrington—. Margaret, le toca repartir, y esta vez, trate de leerle la mente a la señora Cuthbert.




    A las mujeres les hizo gracia el comentario y la señora Cuthbert asintió.




    —Estoy mirando las cartas con toda la atención que puedo. ¡Ay, mira que no encontrar una pareja con la que me compenetre!




    Concluido el juego, Eve no pudo deshacerse de la sensación de estar siendo observada desde la distancia. Asía los naipes con habilidad y, finalmente, cedió a la acuciante necesidad de ver con sus propios ojos a aquel virtuoso rufián que había evitado a la alta sociedad hasta que el espectro de la muerte lo había llevado hasta el salón de la señora Wickett.




    ¡Si tan solo pudiera satisfacer esta estúpida curiosidad y concentrarme!




    Las risas de los hombres que estaban en la mesa de su tío le brindaron la excusa perfecta para mirar atrás y echar un vistazo discretamente a los demás ocupantes de la habitación. Esperaba encontrarle tras una rápida ojeada, pero se le escapó un grito de sorpresa al dar con él al instante. ¡No había duda de que aquel era el «vibrante joven conde»! y, definitivamente, tenía la mirada clavada en ella.




    Era el hombre más desconcertantemente atractivo que había visto jamás. Era una obra de arte en oro, con su rubio cabello leonado y los ojos del color del ámbar líquido. Hasta su piel revelaba un insólito bronceado que potenciaba aún más su vibrante energía. Alto y corpulento, parecía un semental pura sangre tratando de zafarse, atrapado en una habitación repleta de pequeños ponis, tan fuera de lugar que Eve perdonó al instante a las mujeres por haberse comportado como colegialas. Después de todo, ella se había girado para verle y, como una tonta, la había sorprendido en el acto.




    Los remilgos se evaporaron al sentir la intensidad de su mirada y a Eve no le pareció que el conde de Westleigh fuera el tipo de hombre al que se le pasa por alto ni la más sutil de las miradas. No apartaba la suya de Eve, y ella sintió un escalofrío ante aquel peligro. Lentamente, transcurrieron los segundos y Eve tomó conciencia de que, con cada tictac del reloj, la amenaza iba creciendo. Aún así, se sentía incapaz de desviar la mirada. El conde de Westleigh era el hombre más asombrosamente atractivo que había visto jamás. Su mirada era una interpelación tan pura y primaria que cada fibra de su cuerpo forcejeaba por responderle. Alzó el mentón con aire desafiante, retándole a ser el primero en apartar la mirada. ¡Un caballero habría acabado con aquel escandaloso análisis y dejado a una dama concentrarse!




    Pero este caballero tenía otra forma de ver las cosas.




    Sus dorados ojos pardos transmitían que estaba divirtiéndose con su dilema, como si estuviera disfrutando con su desasosiego, y una nueva hondonada de desazón bailó sobre su piel.




    —¡Oh, Dios! —La exclamación de la señora Cuthbert finalmente se interpuso entre ellos y Eve se giró , mirando a las damas realmente avergonzada.




    —Veo que el... Espero no haber interrumpido el juego —concluyó con un hilo de voz, luchando contra la sensación de que había flotado algunos centímetros sobre el suelo.




    Las damas se echaron a reír.




    —¡Qué cosita más adorable! —exclamó lady Morrington con un destello en la mirada—. Creo que hablo en nombre de todas si digo que nuestra comitiva va a quedar de lo más triste sin su compañía.




    Oh, Dios, me está echando. A mi tío Warren le va a dar un ataque de histeria cuando se entere de que no he conseguido...




    La señora Cuthbert replicó jovial:




    —¡Ya sé que ha hablado por mí! No me gusta el chismorreo, pero detestaría perderme un puesto privilegiado desde el que observar la temporada social de la señorita Reynolds, especialmente ahora.




    Lady Morrington asintió con decisión, confirmando su idea.




    —Sé que los naipes son una terrible pérdida de su juvenil tiempo, pero insisto en que se una a nosotras en nuestras reuniones de los martes. Jugamos un poco al whist22 o al juego que nos apetezca, y nos encantaría que se nos uniera. No es tan elegante como todo esto, pero quizá, si su tío le diera permiso...




    Victoria.




    El alivio desbancó al pánico que la había asaltado en un principio al pensar en la reacción de su tío por haber estropeado el primer paso clave en sus ambiciosos planes. Esto era más de lo que esperaba, una invitación firme a una timba semanal de naipes y su ingreso en su pequeño círculo adinerado. La presencia del conde probablemente había sido un factor decisivo en la invitación espontánea de lady Morrington. Aquellas urracas viejas y chismosas querían un asiento en primera fila en el cortejo del atractivo conde a la joven, al parecer, confundiendo sus lujuriosas miradas con cortés interés. Iban a quedar decepcionadas, pero no sería Eve quien estropeara su victoria aclarándolo. Se aseguró de que su expresión no desvelara ninguna de sus emociones. Normalmente, era toda una maestra en el arte de disfrazar sus verdaderos sentimientos, pero ahora...




    Ahí seguía.




    Le resultaba muy fácil recordar la mirada en sus ojos y sentir cómo volvía a desatarse el ardor en su interior al pensar en la infame invitación que ella había leído en su mirada. Las reacciones de las ancianas resultaban sorprendentes. Parece ser que el conde de Westleigh no era hombre que ninguna mujer pudiera ignorar sin esfuerzo. Pero Eve no pensaba derretirse y renunciar a aquella victoria por un molesto canalla de ojos dorados y provocativa belleza. Llevaba demasiado tiempo esperando esta temporada y una posibilidad de libertad.




    Tenga cuidado, señor. No soy ninguna debutante temblorosa que vaya a desmayarse si me sonríen.




    Julian eligió deliberadamente una mesa cerca de la joven morena que había despertado su curiosidad. Casi la había pasado por alto, pero había algo en su forma de estar... A decir verdad, no era su tipo. Él se decantaba más por las clásicas y encantadoras rosas inglesas, con sus tirabuzones dorados y esas curvas rosadas y cremosas, pero poseía algo que obligaba a mirarla detenidamente. Con una piel clara y el pelo negro azabache, tenía cierto aire exótico. Julian determinó que, aunque no se trataba de una belleza deslumbrante, con esa amplia pero golosa boca y esas mejillas resultaba encantadora. No tenía los rasgos delicados ni el rostro en forma de corazón, como parecía estar tan en boga en aquellos tiempos, pero sus ojos eran innegablemente impresionantes. Enmarcados en unas largas pestañas oscuras, eran de un inesperado azul zafiro. No se trataba de ninguna muñeca de porcelana. Era demasiado voluptuosa y única, a pesar del recatado corte y el color azul marino de su vestido. Parecía tener una figura lustrosa, aunque solo podía adivinarlo por su altura. Cuanto más la miraba, más le parecía una reina gitana ahí sentada, serena entre la anodina gente de la alta sociedad. Era joven, pero no parecía ser frívola ni inocente. Lo había mirado fijamente, impávida y, por su estilo de juego, se mostraba igual de osada con los naipes.




    Paseando por el salón, le había llamado la atención su forma de jugar. Era elegante y contenida. Y, mientras la observaba con disimulo, le sorprendió lo audaz de su estrategia.




    De tanto mirarle los labios a esta preciosidad, se me hace la boca agua... Está lista para catarla... Se preguntó cuánto duraría la fachada de urbanidad si se quedaran a solas, si temblaría tímidamente antes de rendirse a una naturaleza sensual que trataba de ocultar al mundo. ¿O prendería con el primer roce de su lengua, con la primera caricia de sus manos?




    Él negó con la cabeza y miró las pésimas cartas que le habían tocado, reprimiendo una mueca mientras trataba a duras penas de permanecer inmutable. El cambio de aires no había propiciado que cambiara su suerte, pero, Dios santo, aquella misteriosa mujer bien valía algunas partidas funestas más.




    Sus oponentes parloteaban y todos se mostraron muy dispuestos a la hora de proporcionarle la información que buscaba sobre aquella exótica ave que se encontraba allí. Cada vez que se mostraban las cartas, se revelaba algún otro detalle provocador. Era una debutante. Su tío, un tal señor Warren Reynolds, un hombre adinerado, aunque nadie estaba seguro de su ocupación ni de la fuente de su enorme fortuna. El señor Reynolds tenía amistades nobles y los habían presentado en sociedad tantos aristócratas que él y su sobrina eran bienvenidos entre las sangres más azules de todo Londres, si no por nacimiento, al menos por invitación. Su tío se hallaba sentado tres mesas más allá y Julian se percató de que prestaba más atención a su sobrina que a sus naipes.




    Señorita Eve Reynolds, es usted todo un enigma...




    Como si lo hubiera dicho en voz alta, observó que ella erguía levemente la espalda, como si estuviera tratando de interpretar el papel de mojigata estrecha frente a sus atenciones. Llevaba un recogido en el pelo del que sobresalían unos largos tirabuzones morenos que caían por su cuello y le colgaban por la espalda; cada uno de aquellos brillantes rizos anhelaba ser acariciado. Empezó a calcular la longitud de su melena si le quitara las horquillas y peinetas. Se imaginó tocando los mechones más menudos de detrás la oreja, o enredando los dedos en aquel cabello suave y sedoso o sumergiendo la cara en su fragancia, lo cual provocó que toda la sangre se le acumulara debajo del abdomen. Julian sabía que la erección era inminente, y que lo atraparía en la mesa, le tocaran buenas cartas o no.




    Un momento muy poco oportuno para distraerme, me temo. ¡Necesito tener la mente despejada! Pero, por primera vez en su vida, se sintió desconectado del juego. La emoción ante la posibilidad de ganar una fortuna era vana, y los naipes que sostenía entre los dedos lo dejaban frío.




    Frunció el ceño ante aquella sensación. Julian trató de recordar alguna otra ocasión en la que el azar le hubiera resultado indiferente. Incluso antes, en la soporífera quietud del despacho de Barnaby, había sentido la dulce esperanza de ganar y el baile de naipes sobre el terciopelo verde había atraído su atención.




    Ahora, en lo único en que podía pensar era en la debutante que estaba allí, y se preguntó si la diosa Fortuna no estaría jugando otra vez con él.




    —¿Otra partida, lord Westleigh? —le preguntó cortésmente el caballero que repartía.




    Parpadeó y volvió la mirada hacia ella, y su sonrisa fue de puro pecado.




    —Como poco.




    

      

        1 N. de la t.: Temporada social: en el siglo xix, el periodo comprendido entre enero y junio en el que la alta sociedad londinense se reunía y celebraba eventos sociales como bailes, fiestas, cenas, etcétera. Estos escenarios servían, entre otras cosas, para que las jóvenes casaderas se dieran a conocer y encontraran marido.


      




      

        2 N. de la t.: El whist es un juego de naipes en el que se emplea la baraja francesa; se juega por parejas.
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    —¿Quién era? ¿Te conocía de algo?




    Eve tenía las manos encogidas dentro del chal para ocultar que agarraba el satén con fuerza, en actitud defensiva. Ella y su tío habían dado tan solo unos pocos pasos en el interior del lujoso vestíbulo de la casa que habían alquilado para la temporada social y se lamentó por enésima vez de que su tío fuera tan observador.




    —La señora Cuthbert me dijo que su nombre es Julian Clay, conde de no sé qué. Westleigh, creo. Y no, tío Warren, no creo que nuestros caminos se hayan cruzado jamás.




    Negó con la cabeza, poco convencido.




    —Parecía mirarte muy fijamente, como si te conociera.




    —¡Vamos, por favor! Se sentía claramente fuera de lugar y yo era la única que no llevaba el pelo cubierto de polvo. Estaba inspeccionando el salón esperando encontrar a alguien con quien flirtear para animar un poco la noche. —Su anciano mayordomo se acercó para darles la bienvenida y ella le entregó el chal—. Buenas noches, Barnett. Espero que no te hayamos obligado a estar despierto hasta demasiado tarde.




    —En absoluto, señorita Reynolds —le contestó, sonriendo mientras recogía sus cosas—. Deseo que haya pasado una buena tarde.




    Warren Reynolds lo despidió con brusquedad antes de haberse siquiera desabrochado el abrigo. Cuando los pasos del sirviente ya se habían alejado, continuó.




    —Bueno, no puedo culpar al conde por haberlo intentado. Ya no me acordaba de lo aburridas que pueden llegar a ser este tipo de veladas. Pero lo has hecho estupendamente. Y será mejor que sigas cuidando las formas, señorita, y que te guardes bien de flirtear. Esta gente, con solo notar la más mínima indiscreción por parte de una dama, ya está cotorreando; nos quedaríamos sordos con tanto cacareo.




    No fue necesario que enunciara la amenaza. Eve se mostró impávida, a sabiendas de que cualquier signo de nerviosismo podía delatarla, y su tío Warren no era de aquellos a los que se les suele pasar nada por alto.




    —Lord Westleigh no me importa y, francamente, yo diría que nos ha sido de utilidad esta noche.




    —¿Ah, sí?




    —Bendito sea, sí. —Aquella expresión era del propio Warren y le hizo sonreír. Eve sintió que se quitaba un peso de encima. Su tío se pondría de mejor humor con lo que le iba a contar—. Distrajo a las señoras y, mientras las entretenía, conseguí estudiar sus hábitos y gestos. Así que ya ve, tío —continúo con aire pícaro—, hasta un conde puede ser de utilidad en algún momento.




    Warren se echó a reír.




    —¡Pero solo en raras ocasiones, sobrina! —Su semblante recobró la seriedad y ella imaginó lo que su tío estaba pensando, pues se hallaba muy familiarizada con sus procesos mentales, tras cinco años bajo su tutela, ya que él ejercía de «mentor». Aquella podía ser una buena oportunidad—. Haré algunas averiguaciones sobre el conde Westleigh para ver si, por el camino, podemos obtener algunos frutos.




    —¿Por el camino? Pensaba que los frutos eran nuestro objetivo en sí.




    —¡No necesariamente! —le corrigió con humor—. Estoy preguntándome si no encontraremos un marido rico para ti esta temporada. Sería un golpe maestro, ¿eh? ¡Y qué alegría verte felizmente casada!




    —¿U... un marido? —Al instante, se tragó cien razones por las que los hombres que a su tío le parecen un buen partido resultarían ser un completo desastre. No era la felicidad de ella lo que él quería. Su tío Warren pretendía conseguir un buen partido para asegurarse un retiro dorado, y sus preferencias no estaban contempladas en sus planes.




    No era tan estúpida como para creer que explicarle sus sentimientos serviría de algo.




    —Ya sé que me había prometido no casarte hasta que... bueno, hasta encontrar un partido adecuado para ti, ¡entonces tendrás tus propios salones de lujo donde poder desplumar a las urracas cuando quieras! —Le apretó la mano cariñosamente—. ¿Qué te parece?




    —Creo que soy alérgica a las plumas, tío Warren, ya sean ricas o no. —Eve hizo un esfuerzo por centrarse—. Además, ha sido una noche realmente productiva. Las señoras me han invitado a asistir a sus partidas de naipes.




    —¡Entonces ha sido dinero bien invertido! Las timamos unas cuantas veces y, en unas pocas semanas, tendremos el dinero que nos hace falta. Estamos esquilmando nuestro dinero aquí, pero, en esta ocasión, no podemos fracasar. Lo tengo todo planeado, Eve y esta vez, ya verás, ¡Está todo pensado!




    —Lo sé, tío Warren. Pero es tarde. Ya hablaremos mañana. Ha sido una noche muy larga y quiero ir a acostarme.




    Él agitó la cabeza, pero, finalmente, soltó su mano para dejarla marchar.




    —Vete a dormir, pues. ¡Mañana será otro día, Eve!




    Ella asintió con la cabeza y lo observó mientras se retiraba alegremente a sus habitaciones. A continuación, se dirigió hacia las escaleras asiendo una de las lámparas de aceite que había en la mesita. Habían instalado lámparas de gas por toda la casa, e incluso había electricidad en las habitaciones principales, pero el tío Warren había logrado convencer al escuálido personal que tenían contratado de que era un extravagante, y que quería que esas comodidades se instalaran solo en el piso de abajo y donde hicieran falta debajo de las escaleras. Solo aquellas zonas de la casa que los invitados pudieran ver se mantendrían iluminadas y cómodas, además de su propio aposento, por supuesto. Les había explicado a todos que no quería que su obstinada sobrina se «ablandara» con las costumbres de la ciudad, contándoles lo que decía el doctor sobre las revitalizantes bondades de las antiguas incomodidades. Todo aquello no eran más que patrañas, pero Eve sabía que él era de la opinión de que no merece la pena gastar un solo penique en florituras que nadie iba a ver. Además, su tío no era de los que gustan desperdiciar un solo chelín en lo que a él le parecían «comodidades femeninas». Así que, en los pisos más altos no había agua caliente ni gas, y Eve hacía verdaderos esfuerzos por actuar como si todo aquello fuera perfectamente normal. Tenía que llamar a una doncella para que la ayudara a vestirse, pero luego carecía de las cosas más elementales.




    Tampoco servía de nada señalar que el dinero extra con el que sobornaba a los sirvientes para que no chismorrearan sobre su extravagante austeridad bien podría haber servido para pagar dichas «comodidades». Ni servía de nada aplicar la lógica a los procesos mentales de su tío, pues conocía de sobra sus obstinadas rarezas como para perder el tiempo contradiciendo sus planes.




    El orgullo y el temor eran el motor de sus imprevisibles acciones, y Eve sentía el espectro de terror que los aguardaba en cada esquina. Sus vidas no eran lo que parecían ser, y el esfuerzo de estar constantemente actuando les resultaba agotador. El tío Warren no era fácil de manejar ni en el mejor de los casos. Cuando de sus planes se trataba, era más terco que una mula y ella se guardaba mucho de tirar de los flecos que tenían sus elaboradas estratagemas. En aquel momento, le sorprendía que su tío se encontrara de tan buen humor, dado que se hallaba en juego el dinero acumulado y ganado con tanto esfuerzo durante toda una década. Había decidido emplear cada penique en las mesas de juego durante la temporada social de Londres y escapar para siempre del laberinto de mentiras y deudas que habían dejado tras de sí.




    Su tío no era un hombre cruel. Era encantador, pero egoísta e insensible a los sentimientos de todos excepto los suyos propios. Hacía algunos años había concluido que su preciosa sobrina estaría encantada de ayudarle en los enrevesados proyectos que su mente trazara. Especialmente, una vez se hubo percatado de lo útil que podía resultarle en los juegos de azar y, ahora, en aquella última temporada social, desplumando a la elite londinense. Eve dudaba que se le fuera a pasar alguna vez por la cabeza que quizá no le apetecía casarse con un buen partido elegido por él, y vivir rodeada de brandi caro y terciopelo por el resto de su vida, independientemente de lo que aquello implicara.




    Respiró tranquila por la bendición de estar sola y sin que la vigilaran por primera vez en muchas horas. Cae el telón y podría ponerme a dar botes bailando si quisiera...




    Sonrió, subiendo sigilosamente las escaleras y lamentándose por haber entregado el chal a Barnett con tanta rapidez. En aquella casa había muchas corrientes de aire, y la noche estival resultaba de un frío impropio para la época. La llama de las lámparas de gas estaba baja, pero ella prefería que estuviera así. La tenue luz ayudaba a que los ojos se le acostumbraran a la oscuridad. Incluso en la relativa seguridad de su dormitorio, mantenía los sentidos alerta. Se suponía que en el piso de arriba no había nadie, pero no se fiaba de los sirvientes, por si a alguno le daba por «extraviarse» para husmear un poco.




    Los sobornos eran de un monto considerable, pero ella sabía que la atracción por lo prohibido era una tentación que ninguna moneda podía comprar. Eve llegó a la tosca puerta de madera que había al final del pasillo y entró en su dormitorio con una sensación de alivio. Tras dejar la lámpara, recorrió la habitación preparándose para meterse en la cama, sin reparar en los destartalados y espartanos muebles de la habitación. Se desvistió con la habilidad de una mujer acostumbrada a que nadie la ayudara, alisando las arrugas y colgando el vestido inmediatamente en el armario para que se aireara. Se fue quitando meticulosamente una capa de ropa tras otra, colocándolas en su sitio sin ceremonias, hasta que se quedó en su sencillo camisón de algodón blanco, con las calzas y la bata.




    El tocador estaba vacío, solo había un cepillo y un pasador, una cajita de horquillas y un único frasco de perfume. Guardaba algunos cosméticos en el cajón de en medio, pero por una vez, se había mostrado de acuerdo con su tío en su decisión de optar por la sencillez. Después de todo, se supone que era una tímida y apocada debutante, aparentemente poco adaptada al glamur de un salón de baile, destinada a la soltería, ¡la pobrecita! Era un papel que había interpretado muy bien en el pasado, pero aquella noche...




    Cuando se sentó para soltar sus largos tirabuzones, se detuvo a observar detenidamente su reflejo en el espejo y se preguntó qué sería lo que había atraído la atención del conde de Westleigh. Desde luego, su belleza no, concluyó. No era nada guapa, en su opinión, con aquella boca carnosa tan grande, y esos rasgos tan duros. Arrugó la nariz, y deseó tenerla más estrecha y respingona. Finalmente, se miró a los ojos en el espejo y sonrió al percatarse de lo inútil de sus cavilaciones. Su padre siempre le decía que tenía la misma mirada cautivadora y el mismo color de ojos que su madre. Era bastante atractiva y la belleza no le era especialmente útil para el papel que tenía que interpretar, llamaría demasiado la atención y el escrutinio que aquello hubiera implicado resultaba muy peligroso.




    Así que ¿qué sería lo que había llamado la atención de la mirada del color del ámbar del conde? ¿Qué sería lo que habría inspirado el deseo en su mirada?




    Sacó el pequeño frasco de loción del cajón y se extendió un poco de crema en las manos mientras le daba vueltas al asunto. Quizá, lo que le había dicho antes a su tío para desviar su atención fuera cierto. Solo su juventud podía explicar que el conde la hubiera elegido. Ella solía ser una singularidad en las moradas de sus mayores, en las fiestas más formales que seleccionaban intencionadamente. Su tío solía contar que era un alma filosófica que detestaba bailar y prefería la compañía de sus añosos amigos. Aquella explicación abría la puerta a las miradas compasivas o daba lugar al inicio de las adivinanzas e hipótesis sobre si le habrían roto el corazón o si conocían a alguien que pudiera ser apropiado para ella y la pudiera reinsertar en el mundo de los jóvenes.




    En cualquier caso, fuera cual fuese la conmoción que le hubiera provocado al mirarlo fijamente a los ojos en público, sin duda, el conde de Westleigh ya se habría olvidado de aquello. Probablemente, el conde disfrutaba jugando a incomodar a las jovencitas, a sabiendas del impacto que su arrogante mirada podía tener sobre el débil corazón de las damas. Ya se había topado con otros hombres como él en otras tantas ocasiones, aunque debía reconocer que ninguno de aquellos gallitos eran la mitad de atractivos de lo que ellos se creían.




    Julian Clay era más seductor de lo que le estaba permitido a cualquier hombre. Pero aquel encuentro ya había quedado atrás y, por muy provocador que le hubiera resultado, dudaba mucho de que volviese a verle. Al fin y al cabo, las señoras habían dejado claro que les había sorprendido la atención brindada, dado que, normalmente prefería otras presas más joviales.




    Y, tal como le había dicho a su tío, el conde, a decir verdad, le había hecho un favor que iba mucho más allá que haberles ofrecido a las damas una buena excusa para incluirla en sus partidas semanales. Lord Westleigh también había captado la atención de su tío, lo cual podía acabar siendo un verdadero golpe de suerte.




    Porque, por una vez, tenía un plan propio del que su tío no tenía ni la menor idea y, si todo salía bien, aquella no solo sería su primera temporada social en Londres, también sería la última.




    En los últimos años, los geniales planes de su tío apenas habían variado independientemente de la ciudad europea en la que viviesen. Por lo general, sus planes consistían en integrarse en los círculos de la alta sociedad en los que hubieran logrado entrar y participar en un sinfín de juegos de azar, apoderándose del dinero de sus acaudalados amigos hasta que les vaciaban los bolsillos o hasta que ella o su tío eran descubiertos. Conforme fue madurando y demostrando su asombrosa habilidad en las mesas de juego, Eve fue sintiéndose cada vez más enredada en la tela de araña que a su tío tanto le gustaba tejer.




    Al principio, no se daba cuenta. Tenía dieciséis años cuando su padre murió y nunca se había preguntado por qué se mudaban con tanta frecuencia y no se establecían en un lugar, como hacían los demás. Toda su vida se había limitado a confiar en que su maravilloso y alegre padre volvería de sus aventuras y sus fiestas con encantadoras historias, y jamás se preocupaba por su peripatética existencia. Tras su muerte, llegó su tío Warren, tan parecido a su padre, vividor y afable y, en su dolor, su despreocupado carácter había sido un bálsamo para ella. Las cosas habían cambiado tan poco al principio. Hoteles y casas de huéspedes, maletas y baúles y un sinfín de diversiones eran el pan de cada día. Pero, a diferencia de su padre, el tío Warren la había incluido en sus fiestas y a ella, al principio, le agradaba la sensación de formar parte de aquel mundo de adultos, que era tan fascinador y decadente. La animaba a que participara en las mesas de juego, toda una novedad para sus anfitriones y, con el tiempo, fue surgiendo una nueva y lucrativa fuente de ingresos.




    Pero su tío era más imprudente que su padre y, con el tiempo, descubrió que más despiadado y, finalmente, ella tuvo que reconocer la verdad: no tenía sentimientos, ninguno.




    Eve suspiró. Aunque lo intentara, no podía ignorar a su conciencia. Por mucho que su tío insistiera en que el juego no era más que un medio de ver a los poderosos arrastrarse, no podía quitarse de encima la sensación de culpabilidad que siempre la invadía cuando le vaciaba los bolsillos a un contrincante. Su única amiga en este mundo, Jane Kingsley siempre la había precavido sobre el juego y sus peligros ocultos, pero ni siquiera Jane lo sabía. La alternativa resultaba impensable. Después de todo, cuando son tus propios bolsillos los que están vacíos, nadie tiene piedad cuando pierdes.




    Su existencia habría sido mucho más agradable si hubiera sido capaz de encontrar su lugar en el mundo, pero, en vez de eso, se enfrentaba sutilmente a su tío cuando podía. En una ocasión trató de guiarlo hacia la respetabilidad a través de un matrimonio sólido. Al fin y al cabo, él era la única familia que tenía. Pero era una causa perdida.




    Así que, a los diecinueve, cuando se presentó la oportunidad de escapar y hacer su propia vida en la romántica ciudad de Venecia, la tomó. Había dado y perdido la cabeza por el peor tipo de canalla: los que se disfrazan de caballeros. Las promesas de matrimonio, y de un hogar real lejos del inestable circo de la vida con su tío, habían llevado a Eve a rendirse a la pasión y al «amor verdadero». Era tan elegante y sofisticado, tan atractivo y amable...




    Hasta que el señor Dante Moore la dejó, cruelmente mancillada, humillada y sin alianza de boda.




    El tío Warren la recibió con solemnes palabras de consuelo, prometiendo guardar silencio sobre el asunto y estrechando una nueva atadura más entre ellos, seguro de que ella no volvería a abandonarlo ahora que era el receptor de sus peores secretos.




    Le había dado unas palmaditas en la mano y le había explicado sosegadamente:




    —Tendrás la cabeza más despejada para jugar a los naipes si te olvidas de todas esas fantasías románticas y filosofías estúpidas que las mujeres se inventan cuando las dejan.




    Pero volver a confiar en alguien le resultaba imposible.




    En los dos años siguientes al desastre de Venecia, su errática andadura por Europa la había mantenido ocupada y distraída, mientras su tío trataba de hacerse con la escurridiza fortuna del primer desdichado anfitrión que los recibiera. Eve fue creciendo y llegó a odiar todo aquello aunque, al no contar con dinero propio ni con nadie en quien poder confiar, se había visto obligada a participar en el juego y a interpretar el papel que él le pedía: el de jovencita inocente, bruja despiadada o damisela en apuros, y a esperar la oportunidad para poder escapar de sus propios actos.




    Pero ahora, después de mucho tiempo, habían llegado a Londres y el tío Warren había decidido jugárselo todo a una carta, arriesgando lo que les quedaba de las fortunas que ella había conseguido para él durante los últimos años. Este se presentaba afirmando ser un rico industrial y mostraba tarjetas de presentación e invitaciones de sus anteriores víctimas ignorantes para asegurarse de que accedían al tipo de presa adecuada. Las apuestas en las partidas aumentaban según iban ascendiendo en la escala social. Con el talento de Eve, aquella temporada social sería la definitiva que los retiraría de por vida.
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